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NADIE TIENE AMOR
MÁS GRANDE QUE EL
QUE DA LA VIDA POR
SUS AMIGOS
[JN.15,13]

La Segunda Guerra Mundial estaba a punto de terminar.
Unas semanas antes de la entrada de los Aliados en
Alemania moría el 2 de marzo de 1945, a los 34 años de
edad, el joven sacerdote y misionero de Mariannhill, el
ahora Beato Engelmar Hubert Unzeitig CMM.

Murió este misionero en un barracón de los muchos que
había en el Campo de Concentración de Dachau, donde
había estado prisionero desde mediados del año 1941. Se
había preparado para ser misionero en alguna de las
estaciones de misión que tiene Mariannhill en el
continente africano; pero nunca se le había pasado por
la imaginación que llegaría a ser lo que siempre soñó,
estando prisionero.



En aquella “ciudad de muerte", que era Dachau, el
Beato Engelmar era el preso nº 26.147.

Ficha de identificación personal del P. Engelmar en el campo de concentración de
Dachau [Alemania]. Contiene la fecha de entrada en el mismo y la de su muerte.
FOTO: P.ANDREAS ROHRING CMM [Alemania]

“El amor multiplica las fuerzas, inventa cosas, da libertad interior y

alegría, el bien es inmortal y la victoria debe ser de Dios”.
Beato Engelmar Hubert Unzeitig CMM.



EJEMPLO DE
VIDA,
TESTIMONIO
DE ORACIÓN 
Y FIDELIDAD
ENGELMAR HUBERT
UNZEITIG

Vestía chaqueta y pantalón a rayas y se
calzaba con zuecos de madera. 
Sus pertenencias: un cuenco, un vaso y un
cubierto de latón. Por fuera, un habitante
y morador más de aquel infierno. Pero por
dentro aquel anónimo, callado y tímido
prisionero guardaba a un valiente
misionero, a un celoso sacerdote y a un
gigante de la caridad cristiana. 
No tardando mucho, sin ruido y sin llamar
la atención, el prisionero recién llegado
empezó a ser todo un misionero.



CON LAS PALABRAS
PODEMOS INSTRUIR A
LAS ALMAS

Su ejemplo de vida, su testimonio de oración y de fidelidad a sus
compromisos religiosos, su palabra justa y oportuna, su caridad
a la hora de compartir lo poco que tenía, dieron una eficacia
insospechada a su actividad pastoral entre los otros prisioneros.
Los prisioneros rusos fueron los que más se beneficiaron de su
multiforme actividad. Aprendió para ello el ruso y tradujo a
dicha lengua partes de la Sagrada Escritura. Todos los
testimonios recogidos sobre el Beato Engelmar destacan su celo
misionero y apostólico en los años que estuvo detenido en
Dachau.

Puerta de acceso al
campo de concentración
de Dachau [Alemania]:
detenido el 21 de abril de
1941 en la casa parroquial
de Glöckelberg [Chequia],
el P. Engelmar fue
confinado en dicho campo
el 3 de junio.
FOTO: P.ANDREAS
ROHRING CMM
[Alemania]



“Teniendo delante el
maravilloso ejemplo de

Cristo, es 
un honor y

una felicidad sufrir
algo por Él”.

Aquel campo de concentración fue su África. En medio del
ruido de la actividad del campo avanzaba silencioso,
realizando decidido su que hacer misionero. En su persona
juntó el celo misionero de San Francisco Javier y de Santa
Teresita del Niño Jesús. Su claustro y su misión estuvieron en
la prisión de Dachau.

Beato Engelmar Hubert Unzeitig CMM.



La vida de este misionero de Mariannhill se consumó en
coherencia con la tónica de toda su existencia. La carrera
de fondo, que con ritmo constante y acompasado fue
realizando, la terminó con un intenso sprint final. Se había
declarado una terrible epidemia de tifus en el campo y se
presentó voluntario para atender a los contagiados, que se
encontraban abandonados a su suerte en barracones
aislados. Y en menos de dos meses él murió afectado por el
tifus. Cruzó la línea de meta a las 7,20 de la mañana del 2
de marzo de 1945. Nos asiste la seguridad que una gran
ovación se oyó en el estadio del Cielo. Quienes más
aplaudieron fueron aquellos presos a los que él mismo había
ayudado a bien morir.

“Sigamos haciendo lo posible y
ofrezcamos sacrificios para que
reinen de nuevo el amor y la paz”.

Beato Engelmar Hubert Unzeitig CMM.



Han pasado ya más de 70 años de esta entrega hasta el
extremo. Cada vez que le recordamos lo hacemos llenos de
gozo y agradecimiento por que la cruz que llevó el Beato
Engelmar ahora brilla gloriosa. Una vez más, la vida ha
podido a la muerte y el amor ha vencido al odio. Su entrega
apostólica es un modelo de inspiración  para los que hoy
somos hermanos suyos de Congregación y su vida santa es
una invitación para todos los que con nosotros forman la
Familia Mariannhill. Todos le podemos poner por intercesor
ante Dios de todas nuestras necesidades e intenciones con
el fin de ver pronto glorificado su nombre en la Iglesia.



“No dejemos de hacer

nosotros lo mismo y

busquemos sobre todo lo

único necesario, esto es,

la gloria de Dios y el

amoroso y gozoso

cumplimiento de su

voluntad".
Beato Engelmar Hubert Unzeitig CMM



“El amor multiplica las fuerzas, inventa cosas,

da libertad interior y alegría… El bien es

inmortal y la victoria debe ser de Dios”.

En una de las últimas cartas que el Beato Engelmar escribió
desde el Campo de Concentración de Dachau, y que se
puede considerar como su testamento, decía:

Beato Engelmar Hubert Unzeitig CMM



El Beato Engelmar no se guardó a

Cristo. Lo entregó a los que

estaban prisioneros como él y en

este intento se entregó a sí mismo.

Así lo hizo porque tenía mucho

amor. El Beato Engelmar vivió y

salió de este mundo con el corazón

en la mano. Así se entiende que las

carcajadas del Diablo en el infierno

del campo de concentración de

Dachau, fuertes como eran, no

pudieron acallar ni ahogar la

sonrisa del Beato Engelmar. Por

ello, aunque en el campo se movía

de puntillas, dejó una profunda

huella, llegando a ser conocido

como el Ángel de Dachau.Imagen de Nuestra Señora de Dachau:
fue introducida en el campo de

concentración de Dachau y colocada
en la capilla del barracón 26

FOTO: CCDD, DACHAU [Alemania]



El 1 de marzo de 1911 a la familia

Unzeitig le nació un hijo varón, al

que bautizaron a los cuatro días

con el nombre de Hubert. Los

Unzeitig eran labradores en

Greifendorf, en la actual Chequia.

"Pasé mi niñez en el querido

hogar de mis padres junto con

mis cuatro hermanas...Allí viví

durante los años de la escuela

primaria y allí vivieron

felizmente mis padres durante

nueve años, hasta que en 1914

estalló la sangrienta Guerra

Mundial...".

Á N G E L  D E  D I O S  C O N  E L
C O R A Z Ó N  E N  L A  M A N O

Casa de la familia Unzeitigen Greifendorf [Chequia].

Iglesia parroquial de Greifendorf [Chequia]. 
FOTO: P. HUBERT WENDL CMM [Alemania] 

FOTO: P. HUBERT WENDL CMM [Alemania]



P A D R E S
Cecilia y Johann –así se llamaban
los padres de Hubert– se
preocuparon de su educación
religiosa y la de sus hermanas. Tras
el fallecimiento de su padre, toda
la responsabilidad educativa
recayó sobre la madre. A los 9
años, el 16 de mayo de 1920, Hubert
recibió la Primera Comunión en la
parroquia de su pueblo. Un año
después, el 26 de septiembre de
1921, recibió el sacramento de la
Confirmación en la ciudad de
Zwittaw [Chequia].



Leyendo en casa de la abuela las revistas misioneras,
publicadas por los Misioneros de Mariannhill, se despertó y
fue madurando en él la vocación misionera. A los 17 años se
marchó al Seminario de Mariannhill en Reimlingen
[Alemania].

“Me sentí impulsado a seguir a Cristo,

trabajando por la salvación de las almas..."

Hubert Unzeitig a los 16 años junto a su madre, sus cuatro hermanas y un tío suyo [1927]. FOTO:
ARCHIVO CMM [Alemania].

Beato Engelmar Hubert Unzeitig CMM



Hubert Unzeitig [19 años], el día en que, junto a sus compañeros, fue admitido en la
Congregación Mariana [1930] FOTO: ARCHIVO CMM [Alemania]

Hubert Unzeitig [19 años], junto a sus compañeros del Seminario y el recotr del
mismo, P. Ludwig María Tremel CMM, en un día de excursión [1930]  FOTO:
ARCHIVO CMM [Alemania]



El 19 de febrero de 1939 fue ordenado subdiácono. A los
pocos días, el 5 de marzo, recibió la ordenación de diácono.
Ese mismo año, el 6 de agosto, fue ordenado sacerdote en la
Iglesia del Seminario Mayor de Mariannhill de Würzburg. Días
después, el 15 de agosto, en la solemnidad de la Asunción de
María, celebró su primera misa junto a los suyos en la
parroquia de Greifendorf [Chequia].

A los pocos días, el 1 de septiembre, al ser invadida Polonia
por las tropas alemanas, estalla la II Guerra Mundial. En
espera de destino y mientras se prepara para realizar el
preceptivo examen de capacitación pastoral, queda
asignado a la comunidad de Mariannhill de Würzburg

El 1 de octubre de 1940, vino a ser el administrador parroquial
de Glöckelberg [Chequia]. Al llegar a la parroquia asignada,
le esperaba una casa rectoral sin leña y sin muebles, donde
empezó a vivir como un ermitaño. Sin embargo, la falta de
recursos económicos y los rigores del invierno de 1940/41 no
le impidieron entregarse en cuerpo y alma a su nueva tarea
de cura de almas. Visitaba regularmente a las familias de
aquella parroquia, especialmente a los ancianos y enfermos, y
preparaba cuidadosamente sus homilías, instrucciones
catequéticas y clases de religión.

Fue precisamente en la escuela donde el P. Engelmar empezó
a chocar con el régimen nazi, representado por unos
militantes fanáticos de las juventudes hitlerianas.



Las respuestas claras que daba a las preguntas capciosas
acerca de los judíos le acarrearon la denuncia de ir contra el
régimen. Por otro lado, se le acusó de abusar del púlpito,
pues en sus sermones decía que Cristo Rey está por encima
del Führer. Su hermana María Huberta, que había venido a
vivir con él para atenderle en la casa parroquial, nos ha
dejado el relato de la detención del P. Engelmar a manos de
la Gestapo el 21 de abril de 1941.

El mismo día de su detención el P. Engelmar fue conducido
a la prisión de Linz [Austria]. Sus hermanos de
Congregación, así como amigos y feligreses hicieron, sin
resultado alguno, todas las gestiones posibles para que
quedara libre.



Al uniforme de prisionero del P.
Engelmar le cosieron un triángulo
rojo invertido, que era el distintivo

de los prisioneros políticos.
FOTO: ARCHIVO CMM [Alemania]

El P. Engelmar estuvo viviendo en el barracón 26,
destinado a los sacerdotes prisioneros alemanes.

FOTO: P. ANDREAS ROHRING CMM [Alemania]

Servicios en los
dormitorios de los

barracones de
Dahau [Alemania].
FOTO: P.ANDREAS

ROHRING CMM
[Alemania]

Literas en los
dormitorios de los
barracones de
Dahau [Alemania].
FOTO: P.ANDREAS
ROHRING CMM
[Alemania]



“Sigamos ayudándonos unos a otros como hasta

ahora venimos haciendo, dado que el verdadero

amor fraterno vence toda la malicia del mundo”.
Beato Engelmar Hubert Unzeitig CMM



Durante los años de su reclusión en el campo de concentración
de Dachau, el P. Engelmar no perdió nunca la conciencia de su
propia identidad de religioso, misionero y sacerdote. Y como tal
vivía, actuaba y hablaba. Entre las muchas acciones pastorales y
misioneras que el P. Engelmar emprendió mientras estuvo
confinado en Dachau, destacan aquellas que realizó entre los
prisioneros rusos. En secreto y tomando las debidas
precauciones, el P. Engelmar realizó diligentemente su actividad
pastoral y misionera en el CC de Dachau. A pesar de las
amenazas de severos castigos, administraba los sacramentos,
asistía a los moribundos, llevaba la comunión a los enfermos.
Junto con otros sacerdotes, el P. Engelmar tradujo al ruso algunas
partes de la Sagrada Escritura, textos del Catecismo y párrafos
del libro La Imitación de Cristo. Los prisioneros rusos leían con
avidez y a escondidas estos textos. Realizó su labor pastoral en
medio de la agitación y actividad del campo con mucho
heroísmo y sin meter ruido alguno.

Diccionario ruso y apuntes del P. Engelmar: el dominio de esta lengua le sirvió para el trabajo
pastoral entre los prisioneros rusos en el campo de concentración de Dachau. FOTO: P.
ANDREAS ROHRING CMM [Alemania]



"Por lo demás, todos mis pensamientos y acciones

solamente están orientados a implorar y obtener

de Dios el don de la paz para los hombres”.
Beato Engelmar Hubert Unzeitig CMM



A finales de diciembre
del año 1944 la situación
en el campo de
concentración de Dachau
empezó a ser cada vez
más insostenible. Con
rapidez vertiginosa una
epidemia de tifus se
extendió por todo el
campo. A diario la muerte
se cobraba su ración de
víctimas. Los prisioneros
contagiados por el tifus
eran tantos, que no
podían ser internados en
las dependencias de la
enfermería. Con rapidez
las autoridades del
campo destinaron
algunos barracones como
enfermería, aislándolos
del resto de los
barracones. Expuestos a
la enfermedad sin
protección alguna, los
enfermos morían como
mueren las moscas.
Según una estadística, la
cifra media de las
defunciones diarias
alcanzaba el centenar.Valla electrificada rodeando todo el perímetro del campo de

concentración de Dachau [Alemania]. FOTO: P.ANDREAS
ROHRING CMM [Alemania]



Debido a lo peligroso de la enfermedad nadie se prestaba a cuidar
de los contagiados de los barracones en cuarentena. La
administración del campo empezó a pedir voluntarios para cuidar de
los enfermos y puso sus ojos en los sacerdotes católicos. El P.
Engelmar, al ofrecerse voluntario para este servicio de genuina
caridad cristiana, realizó la decisión más importante de su vida: se
encaminó voluntariamente hacia la muerte por amor a aquellos
hermanos suyos.



El 20 de febrero de 1945 el P. Engelmar dejó de ser enfermero
para pasar a ser un enfermo más en los barracones en
cuarentena. Los médicos le diagnosticaron tifus en estado
avanzado. Durante aquellos días experimentó una leve mejoría,
recayendo enseguida y muriendo el 2 de marzo de 1945. El día
antes había cumplido 34 años. El certificado de defunción dice
que el prisionero Hubert Unzeitig murió el viernes 2 de marzo de
1945, a las 7:20 de la mañana. Fueron sus compañeros sacerdotes
los que le atendieron en su enfermedad, le dieron el consuelo de
recibir los últimos sacramentos y, ya fallecido, celebraron un
Requiem por su eterno descanso
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“Siempre nos encontramos en las manos de Dios y Él sabe cómo

hacer para que todo concurra para nuestro bien”
Beato Engelmar Hubert Unzeitig CMM



El cadáver del P. Engelmar fue incinerado en uno de los hornos crematorios del campo de
Dachau.FOTO: P. ANDREAS ROHRING CMM [Alemania]

Gracias a la iniciativa del sacerdote Richard Schneider se
pudieron salvar las cenizas del P. Engelmar, una vez que su
cadáver fue incinerado en el crematorio del campo de
concentración  de Dachau. Las cenizas llegaron a la Casa de
los Misioneros de Mariannhill en Würzburg en una bolsa de lino,
sobre la que estaba escrito con tinta: “Veri cineres beati in
Domino defuncti P. Unzeitig”. La bolsa estaba metida en una
caja encima de la cual estaba escrita la letra U. La conexión
entre Dachau y Würzburg se realizó a través del señor Leo
Pfanzer, un comerciante de Dachau, que debido a su negocio
frecuentaba el campo. Los sacerdotes prisioneros confiaban en
él y entre los nazis no levantaba sospechas porque pertenecía
a su partido. En un primer momento el señor Leo Pfanzer
guardó las cenizas en su casa. El 29 de marzo de 1945 se
trasladó en tren a Würzburg para entregarlas.



Pasados más de veinte años después de la muerte del P. Engelmar,
el 20 de noviembre de 1968, la urna metálica con sus cenizas fue
trasladada desde el panteón del cementerio hasta una capilla
lateral de la Iglesia del Seminario de Mariannhill de Würzburg.
Junto a numerosos fieles que asistieron a la celebración, se
hallaban presentes algunos sacerdotes que estuvieron prisioneros
con el P. Engelmar en el CC de Dachau. Toda la celebración
estuvo guiada por la frase evangélica: “Nadie tiene amor más
grande que el que da la vida por sus amigos”. [Jn. 15,13]

El 20 de noviembre de 1968 la urna con las cenizas del P. Engelmar fue trasladada del
panteón de los Misioneros de Mariannhill, en el cementerio de Würzburg [Alemania], a la
Iglesia del Seminario Mayor de Mariannhill de aquella ciudad, colocándose en una de
sus capillas laterales.  FOTO: ARCHIVO CMM [Alemania]



Las cenizas del P.
Engelmar han

reposado hasta 2016
en esta capilla lateral

de la Iglesia del
Seminario Mayor de

Mariannhill en
Würzburg, Alemania.
FOTO: P. ANDREAS

ROHRING CMM
[Alemania]



En el Capítulo General que los Misioneros de Mariannhill
celebraron en Roma en 1985, los capitulares pidieron que
se dieran los pasos necesarios “en orden a iniciar el
proceso de beatificación del P. Engelmar Unzeitig, que
murió en Dachau el 2 de marzo de 1945.”  En el siguiente
Capítulo General, celebrado cinco años después, se
encomendó al nuevo Gobierno General que iniciara “el
proceso de beatificación del P. Engelmar Unzeitig, tan
pronto como se hubieran cumplido los requisitos”. En
una Carta Circular, que el Superior General dirigió a todos
los miembros de la Congregación el 29 de junio de 1991, se
informó que ya se habían dado todos los pasos necesarios
y se habían cumplido los requisitos previos para iniciar el
proceso. En efecto, el 16 de marzo de 1991 el P. Wolfgang
Zürrlein CMM había sido nombrado Postulador de la Causa
y el P. Adalbert Balling CMM Vice postulador. Aquel mismo
día se había pedido oficialmente al obispo de Würzburg,
Dr. Paul Werner Scheele, el permiso pertinente para dar
inicio al proceso en su Diócesis. La ceremonia inicial del
proceso tuvo lugar el 26 de julio de 1991, fiesta de Santa
Ana, en la Iglesia de Mariannhill de Würzburg. Junto al
Obispo diocesano y al Superior General se reunieron tres
de las hermanas de sangre del P. Engelmar, un grupo de
personas de su pueblo natal, un grupo de sacerdotes que
estuvieron prisioneros con él en Dachau, devotos del mismo
y los oficiales del Tribunal Diocesano nombrado ad casum.



Unos meses antes de la Beatificación del P. Engelmar se abrió la urna
con sus cenizas para extraer algunas reliquias. Dicha urna se encuentra
ahora debajo del Altar Mayor de la iglesia de Mariannhill de Würzburg.

FOTO: ANDREAS ROHRING CMM [Alemania]



La instrucción de la Causa, en su fase diocesana, se concluyó con
una ceremonia que tuvo lugar en la Iglesia de Mariannhill en
Würzburg el 15 de marzo de 1997. Todas las personas que
participaron directamente en el proceso juraron haber actuado en
todo según las regulaciones canónicas. Los juramentos fueron
firmados y sellados. Toda la documentación se puso en un baúl
sellado, que llegó a pesar 80 Kg. Una vez que el baúl se entregó
en la sede de la Congregación para las Causas de los Santos de
Roma, comenzó la fase vaticana del proceso.

Dicha fase terminó cuando el 3 de julio de 2009 el Santo Padre
Benedicto XVI recibió al arzobispo Angelo Amato SDB, Prefecto
de la Congregación para las Causas de los Santos, y durante
aquella audiencia autorizó al mencionado Dicasterio promulgar,
entre otros, el decreto por el que se reconocen las VIRTUDES
HEROICAS “del Siervo de Dios Engelmar Unzeitig [en el siglo
Huberto], sacerdote de la Congregación de los Misioneros de
Mariannhill, nacido en Greifendorf [Moravia del Este] en 1911 y
muerto en Dachau [Alemania] en 1945”. Gracias a este decreto
el P. Engelmar puedo ser llamado desde entonces Venerable.

Poco tiempo después se decidió abrir en la diócesis de Würzburg
un segundo proceso para investigar en esta ocasión la Causa del
martirio del P. Engelmar Unzeitig CMM.



"...yo también espero

ser capaz de

trabajar para la

eternidad desde

aquí...".
Beato Engelmar Hubert Unzeitig CMM



Con el reconocimiento de su martirio quedó así abierto el camino para
su beatificación, la cual tuvo lugar en la catedral de San Kilian, en
Würzburg, el 24 de septiembre de 2016. El cardenal Angelo Amato
SDB leyó la carta apostólica del Papa Francisco. Realizado el rito de la
beatificación, se descubrió el cuadro al óleo con el rostro del nuevo
Beato Engelmar. Emocionante fue el momento en que, por primera
vez, se pidió la intercesión del recién beatificado con el rezo de la
Oración Colecta de la Misa, que dice:

“Dios todopoderoso y eterno, que concediste al beato mártir Engelmar la gracia de ser testigo

de tu amor misericordioso en medio de la cruedad de la prisión, concédenos por su intercesión

la fuerza de poder amar a nuestros hermanos con dedicación y servirles con abundante

misericordia. Por Nuestro Señor Jesucristo. Amén”.
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